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INTRODUCCIÓN

En el Informe sobre el Desarrollo Humano
del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) de 1995 se
llegó a la conclusión de que: “En ninguna
sociedad las mujeres disfrutan de las
mismas oportunidades que los hom-
bres”. En 2000, el progreso en la aplica-
ción de la Declaración de Beijing y la
Plataforma de Acción (1995) fue exami-
nado por la Asamblea General en su pe-
ríodo extraordinario de sesiones titulado
“La mujer en el año 2000: igualdad entre
los géneros, desarrollo y paz para el siglo
XXI”. En esa oportunidad se tomó nota
de que “si bien puede observarse que la
evolución positiva es considerable, toda-
vía hay obstáculos y sigue siendo nece-
sario alcanzar los objetivos y cumplir los
compromisos contraídos en Beijing1”.

Las relaciones entre los géneros es-
tructuran todo el ciclo de la vida, desde el
nacimiento hasta la vejez, influyendo
sobre el acceso a los recursos y a las
oportunidades y determinando las elec-
ciones de vida en cada etapa. La impor-
tancia del género es tanto permanente
como acumulativa; las diferentes circuns-
tancias que conforman las vidas de las
mujeres y los hombres en la vejez son re-
sultado de las numerosas oportunidades,
desafíos y limitaciones diferentes que las
han precedido. La buena salud, la seguri-

dad económica, la vivienda adecuada son
las condiciones fundamentales de un en-
vejecimiento con dignidad. Sin embargo,
su logro depende de decisiones y elec-
ciones determinadas sólo parcialmente
por cada persona. 

La influencia de las diferencias y desi-
gualdades de género en la educación y las
oportunidades de empleo aumenta a tra-
vés de cada etapa de la vida de una per-
sona, y se intensifica con la edad. Por ello,
suele ser más probable que las mujeres
de edad y no los hombres de edad sean
pobres. Los hombres y las mujeres expe-
rimentan diferentes problemas de salud a
medida que envejecen, y la falta de ac-
ceso de las mujeres a una atención ade-
cuada se ve agravada por el hecho de que
su pobreza es mayor. Como afirmó el
Secretario General de las Naciones
Unidas Kofi Annan en marzo de 1999 du-
rante el Año Internacional de las Personas
de Edad: “Las mujeres constituyen la ma-
yoría de las personas de edad en casi
todos los países. Suelen ser más pobres
que los hombres en la vejez, y también es
más probable que tengan que hacer
frente a la discriminación. Por otra parte, la
contribución que aportan al cuidar de otras
personas, por ejemplo de los nietos que
han quedado huérfanos de resultas del
VIH/SIDA, por lo común es subestimada e
insuficientemente remunerada, si es que
se le otorga alguna remuneración2”.

El envejecer con salud depende, ade-
más, de las actitudes de los hombres y
las mujeres hacia sí mismos y de lo que
les corresponde por derecho como pa-
dres, personas mayores dentro de una
comunidad, o ciudadanos. En la mayor
parte de las sociedades, esto también se
ve determinado por las relaciones entre
los géneros: el hecho de que las perso-
nas se consideren cargas inútiles o bie-
nes valiosos refleja las actitudes sociales
hacia los papeles de las mujeres y los
hombres, lo que pueden dar a la sociedad
y lo que merecen recibir a cambio. Las ac-
titudes, como las oportunidades, también
están determinadas por muchas otras di-
mensiones que definen la identidad en
las diferentes sociedades, entre ellas la
raza y la condición étnica, la religión, la
discapacidad y, especialmente, la clase y
la riqueza.

Los medios de difusión magnifican
estas diferencias. Los ideales occidenta-
les, a menudo adaptados a las preocupa-
ciones comerciales, influyen sobre las
culturas en todo el mundo, glorificando la
imagen de la juventud y distorsionando la
de la edad madura. Los estereotipos de
todas las edades son presentados al pú-
blico como una realidad, difundiendo la
idea de que las mujeres de edad, espe-
cialmente de las zonas rurales, constitu-
yen una carga que pesa sobre la genera-
ción más joven.

Consecuencias normativas

A medida que la estructura de edad de la
población se modifique, el número de
personas mayores aumentará en propor-
ción con respecto al de las personas más
jóvenes, especialmente las que están en
“edad de trabajar”. Esta modificación su-
pone profundas consecuencias normati-
vas, para la pensión y el complemento de
ingreso, para la creación de trabajo y el
empleo, para los sistemas de salud y
atención de las personas mayores y para
el crecimiento y el desarrollo económi-
cos en todos los países.

Las políticas dedicadas a tratar estas
cuestiones, si han de ser eficaces, deben
estar imbuidas de la conciencia de que las
mujeres y los hombres viven la vejez de
manera muy diferente. Las mujeres de
edad, especialmente si son pobres, si
están discapacitadas, son inmigrantes o
miembros de un grupo racial, étnico o reli-
gioso no mayoritario, por lo común care-
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El género se refiere a los atributos
y oportunidades sociales que se
asocian con la condición mascu-
lina y femenina y a las relaciones
entre los hombres y las mujeres,
las muchachas y los muchachos,
así como a las relaciones entre las
mujeres y entre los hombres. Estos
atributos, oportunidades y relacio-
nes están construidos socialmente
y se aprenden a través de procesos
de socialización. Son específicos
del contexto y el tiempo y son mo-
dificables. El género determina lo
que se espera, se permite y se va-
lora en una mujer o en un hombre
en un contexto dado. En la mayor
parte de las sociedades existen 

diferencias y desigualdades entre
los hombres y las mujeres por lo
que atañe a las responsabilidades
asignadas, las actividades realiza-
das, el acceso a los recursos y el
control de éstos, así como a las
oportunidades de adopción de de-
cisiones. El género es parte del
contexto sociocultural más am-
plio. Otros criterios importantes
para el análisis sociocultural son
la clase, la raza, el nivel de po-
breza, el grupo étnico y la edad.

____________
Fuente: Oficina de la Asesora Especial en
Cuestiones de Género y Adelanto de la
Mujer, Naciones Unidas, agosto de 2001.
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cen de recursos e influencia para determi-
nar las políticas sociales. Los organismos
oficiales y las legislaturas que llevan a cabo
la investigación y los análisis en base a los
cuales se articulan las leyes y las políticas
deben, pues, comprender y afrontar las re-
alidades de las vidas tanto de las mujeres
de edad como de los hombres de edad.

A lo largo de los dos últimos decenios,
el envejecimiento se ha planteado como
cuestión normativa en diversos foros
mundiales, no sólo en los dedicados a las
cuestiones del envejecimiento o la pobla-
ción, incluidos la Primera Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento de 1982
y la Conferencia Internacional sobre la
Población y el Desarrollo de 1994, sino
también en las conferencias de las
Naciones Unidas sobre la mujer, el desa-
rrollo social y la vivienda3. Su importancia
fue reafirmada más recientemente en el
período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General de junio de 2000 dedi-
cado a examinar la aplicación de la
Plataforma de Acción de Beijing, apro-
bada en la Cuarta Conferencia Mundial
sobre la Mujer en 19954. Así pues, en
momentos en que el mundo se prepara
para la Segunda Asamblea Mundial sobre
el Envejecimiento, que ha de celebrarse
en Madrid en abril de 2002, se tiene cada
vez más conciencia de que el envejeci-
miento es también una cuestión de gé-
nero, y de que las políticas, programas y
estrategias deben responder a las dimen-
siones de género.

UN MUNDO QUE ENVEJECE

El envejecimiento de la población es un
fenómeno mundial, que obedece en pri-
mer lugar a la declinación de los índices
de fecundidad y, en segundo lugar, a una
mayor esperanza de vida. En todas las
regiones del mundo, las mujeres tienen
menos hijos que hace tres decenios,
cuando empezó a disminuir la tasa ge-
neral de crecimiento de la población
mundial. Se estima que a comienzos de
los años setenta la tasa media de fecun-
didad en todo el mundo era de 4,5 hijos
por mujer, frente a 2,7 actualmente5.

Al mismo tiempo, de resultas de los
adelantos en lo que atañe a la nutrición, la
medicina y el estilo de vida, las personas
viven más años. La esperanza de vida en
todo el mundo aumentó de 45 años en
1945 a 69 años en 2000 y, según las pro-

yecciones, ha de llegar a 78 años en
20506. Por consiguiente, las personas de
edad constituyen el grupo demográfico
que crece más rápidamente: hacia 2050
el número de personas de más de 60
años se triplicará con creces, pasando de
los 606 millones de hoy a casi 2.000 mi-
llones. Casi una de cada cuatro personas
tendrá más de 60 años y, por primera vez
en la historia, los mayores de 60 años
serán más numerosos que los niños. El

aumento será aún más marcado entre las
personas de más edad, las que tienen 80
años o más, que pasarán de 69 millones
en la actualidad a 379 millones en 2050,
es decir, un incremento de más de cinco
veces7.

En casi todos los países, las mujeres
viven más que los hombres. La diferencia
puede oscilar entre 10,5 años en Europa
oriental y 3 años en Asia meridional y cen-
tral. En las regiones desarrolladas, las mu-

Mito: El envejecimiento no es una
preocupación para los países en
desarrollo, puesto que la mayor
parte de las personas de edad vive
en los países industrializados.
Realidad: Si bien la proporción de
las personas de edad en relación
con las personas jóvenes es actual-
mente más elevada en los países
desarrollados, las características
demográficas del envejecimiento
son tales que en 2025 el 75% de los
1.200 millones de personas de más
de 60 años de edad vivirán en los
países en desarrollo.

Mito: Las mujeres de edad de los
países en desarrollo son respetadas
y atendidas dentro de las familias
extensas de tipo tradicional.
Realidad: Las familias extensas
están declinando en muchas par-
tes del mundo en desarrollo, a me-
dida que los jóvenes se trasladan a
las ciudades y establecen familias
nucleares. Aun en los casos en que
las familias extensas siguen siendo
la norma, están dando muestras de
las tensiones derivadas de una
mayor esperanza de vida y de car-
gas de atención más pesadas. En
consecuencia, son muchas las mu-
jeres de edad que viven solas, en
todas las partes del mundo.

Mito: Las mujeres de edad suelen
ser débiles, frágiles o discapacita-
das como consecuencia directa del
proceso de envejecimiento.
Realidad: El máximo deterioro
del cuerpo de las personas de
edad es causado por la pobreza a
lo largo de muchos años, no por 

el envejecimiento en sí mismo.
Afecciones como la anemia o la os-
teoporosis pueden discapacitar a
los hombres y a las mujeres, pero
pueden evitarse con buena nutri-
ción y ejercicio adecuado. Con-
tando con acceso a la atención sa-
nitaria durante todo el ciclo vital,
las mujeres pueden conservarse
sanas y activas hasta una edad muy
avanzada.

Mito: Las mujeres de edad son im-
productivas y constituyen una
carga para las comunidades y las
sociedades, especialmente para la
población más joven en edad de
trabajar.
Realidad: La mayoría de las muje-
res, especialmente en los países
que carecen de sistemas de pensión
amplios y equitativos, continúan
trabajando hasta bien avanzada la
edad madura, manteniéndose a sí
mismas, manteniendo a sus fami-
lias, y a menudo a sus nietos y bis-
nietos. De la misma manera que
hay millones de mujeres que per-
manecen en la fuerza de trabajo re-
munerada existen otros tantos mi-
llones que son trabajadoras no
remuneradas, como por ejemplo
dirigentes familiares y comunita-
rias, mujeres que cuidan de otras
personas, asesoras, maestras, vo-
luntarias. Tanto en el trabajo remu-
nerado como en el no remunerado,
su contribución a la sociedad y la
economía es vital.
________
Fuente: HelpAge International, 
www.helpage.org/info/myths.html, 
Averting the Old Age Crisis. Nueva York,
Oxford University Press, 1994.

Mitos y realidades sobre el género y el envejecimiento
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jeres viven unos 7,5 años más que los
hombres, en tanto que en América
Latina, la ventaja es de unos 6,5 años8.
Las mujeres constituyen el 55% de las
personas de edad en todo el mundo, y la
proporción entre mujeres y hombres au-
menta con la edad. Entre las personas
más ancianas de nuestros días, el 65%
son mujeres. Estas proporciones debe-
rían permanecer relativamente constan-
tes a lo largo de los próximos 50 años9.

La estructura de edad de la población
varía considerablemente de una región 
a otra. Hoy en día, por ejemplo, en tanto
que uno de cada cinco europeos tiene 
60 años o más, sólo uno de cada 20 afri-

canos se encuentra en este grupo de
edad. Sin embargo, mientras que el 
envejecimiento de la población se ha 
estado produciendo durante un largo pe-
ríodo en los países desarrollados, espe-
cialmente en el Japón, los Estados
Unidos y en Europa, se está produciendo
de manera sumamente rápida en el
mundo en desarrollo. Por otra parte, en
tanto que la proporción de personas de
edad en la población en su conjunto es
mayor en los países desarrollados, las
cantidades son más elevadas en los paí-
ses menos desarrollados, donde viven en
la actualidad casi dos tercios de las per-
sonas de más de 60 años. Hacia 2050 se

estima que esta población habrá de cua-
druplicarse, para pasar de 374 millones a
1.600 millones10.

La mayoría de las personas de edad
del mundo (51%) vive en las ciudades. La
diferencia entre zonas rurales y zonas ur-
banas es más pronunciada en los países
desarrollados, donde el 74% de las per-
sonas de edad reside en zonas urbanas.
En las regiones menos desarrolladas, que
siguen siendo predominantemente agrí-
colas, el 63% de las personas de edad
vive en las zonas rurales11.

A medida que las sociedades están
comenzando a adaptarse al futuro pro-
yectado de mayor número de personas
de edad y menor número de personas
más jóvenes, que históricamente han
constituido la base de sostén, hacen falta
nuevas formas de protección social para
las personas de edad. Los países necesi-
tan, además, encontrar mejores maneras
de aprovechar la contribución potencial al
desarrollo de grandes cantidades de per-
sonas de edad.

Así pues, el envejecimiento se está
abriendo camino en el orden del día de la
política pública. Los países desarrollados
se han concentrado en buena medida en
los desafíos de atender a cantidades más
elevadas de personas de edad con menos
personas en “edad de trabajar”. En cam-
bio, la mayoría de los países en desarrollo
continúa contando exclusivamente con la
familia extensa para que se ocupe de las
personas mayores dependientes.

Modificación 
de las estructuras familiares

A primera vista, este enfoque podría pa-
recer apropiado. En la mayor parte del
mundo en desarrollo, se reserva a los
mayores un respeto y una condición es-
pecial en la sociedad: su sabiduría se
combina con la fuerza de los jóvenes
para mantener la familia extensa.
Tradicionalmente, para las familias era,
pues, tanto una honra como una obliga-
ción atender a los mayores, que por otra
parte contribuían a la rutina doméstica
de diversas maneras, entre otras cosas
con su consejo y su capacidad de lide-
razgo, así como cuidando de los niños
de corta edad y transmitiendo valores a
la generación más joven.

En el África subsahariana, por ejemplo,
tradicionalmente las mujeres, en sus últi-
mos años, gozaban de la condición de

A fines del siglo XVI, Shakespeare
caracterizó, de manera memo-
rable, la “vejez” como una segunda
infancia, “sin dientes, sin ojos, sin
gusto, sin nada”. Ahora bien, esta
imagen de Shakespeare quizás sea
más aplicable en los siglos que
siguieron al suyo, ya que en esa
época la mayoría de las personas
sencillamente trabajaba hasta que
moría, por lo general hacia los 30 ó
40 años. El envejecimiento es un
proceso continuo desde el naci-
miento hasta la muerte, pero la
“vejez” pasó a ser una categoría sig-
nificativa en la Europa del siglo
XVIII, después de la Revolución
Industrial. Se comenzó a consid-
erar que los individuos que habían
pasado cierta edad eran menos
productivos que los trabajadores
más jóvenes, para luego consider-
arlos “viejos”, o ya incapaces de
trabajar. Cuando las personas de
edad quedaron sin medios de sub-
sistencia adecuados, con el tiempo
los reformadores exigieron pen-
siones y sistemas de seguridad so-
cial. Éstos, a su vez, exigían una
edad estándar de jubilación, y la
vejez pasó a ser asociada con la
edad de la jubilación.

Según las definiciones de las
Naciones Unidas, las personas de
edad son las que tienen 60 años o
más, y las más ancianas, las que
tienen más de 80 años. Las defini-
ciones varían en diferentes re-

giones y países. En una reunión 
reciente celebrada en África, el de-
bate acerca de dónde fijar el um-
bral fue animado: algunos repre-
sentantes propugnaban un umbral
tan bajo como 45 años o tan ele-
vado como 70 años; en última in-
stancia, empero, estuvieron de
acuerdo en fijar 60 años o más,
según las normas de las Naciones
Unidas.

En los países más pobres, es-
pecialmente en aquellos con una
gran población rural y que no
cuentan con sistemas oficiales 
de seguridad social, la vejez no
está asociada a la jubilación, sino
al momento en que falla la capaci-
dad de una persona de contribuir
activamente a la supervivencia.
También esto conlleva consecuen-
cias de género puesto que, según
las investigaciones, entre las per-
sonas muy ancianas, los hombres
cesan completamente las activi-
dades económicas en tanto que las 
mujeres no lo hacen, pasando en
cambio a desempeñar actividades
como el comercio al menudeo, la
peluquería o la atención de niños
pequeños para satisfacer sus
necesidades básicas.

________
Fuentes: Suzanne S. Paul y James A. Paul,
Humanity Comes of Age. Nueva York,
Consejo Mundial de Iglesias, 1994, págs. 
6 y 7; OIT, Realizing Decent Work for Older
Women Workers. Ginebra, OIT, 2001.

¿Quién es viejo?
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adoras o transmisoras de destrezas tradi-
cionales. Pasados sus años de fecundi-
dad, disfrutaban de mayor independencia
y estaban menos sujetas a la autoridad
masculina. En las familias extensas del
Asia meridional, las mujeres de edad po-
dían esperar que sus hijos les mostraran
deferencia y que sus nueras siguieran sus
instrucciones para el manejo de la casa.
Muchas pueden esperarlo todavía, desde
luego, pero en general, el papel del “ma-
triarcado” se ve menoscabado en todas
partes.

Tendencias más amplias afectan a las
estructuras familiares y a los sistemas tradi-
cionales de sostén de las personas mayo-
res en general, y a la condición social de las
mujeres de edad en particular. Los papeles
cambiantes de la mujer, la urbanización y la
migración, juntamente con la educación y el
empleo, los estragos del VIH/SIDA, los de-
sastres naturales y los conflictos armados
en numerosos lugares, y en todas partes la
influencia de los medios de comunicación
de masas, están dando nueva forma a los
peligros y al potencial del envejecimiento
para las mujeres.

La población urbana se duplicó con
creces en todo el mundo entre 1950 y
1975, y aumentó otro 55% desde 1975
hasta 1990. En todo el mundo en desa-
rrollo, las familias y las culturas tradicio-
nales se han visto afectadas por el pro-
ceso de urbanización. En la mayoría de
los lugares, la generación de más edad
tendió a permanecer en el campo, a me-
nudo ocupándose de los hijos de quienes
se habían marchado a las ciudades y las
zonas urbanas12. En un examen del cam-
bio demográfico y de los sistemas de
sostén de la familia en los países en de-
sarrollo, un informe del Instituto Inter-
nacional sobre el Envejecimiento (INIA)
llegó a la conclusión de que, pese a una
variabilidad enorme, “es justo decir que la
segunda mitad del siglo XX se ha visto ca-
racterizada por un tamaño de la familia en
disminución y la tendencia hacia la familia
nuclear”; ambos padres se ocupan única-
mente de sus propios hijos13.

La modificación de las estructuras fa-
miliares es más rápida en las ciudades.
Según un estudio de las familias y de la
atención familiar en el África subsaha-
riana, si bien el tipo de la familia extensa
aún prevalece en la mayor parte de los pa-
íses, la situación está cambiando en todas
partes, especialmente en las ciudades,
donde estilos de vida diferentes llevan
cada vez más a los jóvenes a adoptar el

modelo de la familia nuclear. Así, la prác-
tica de la cohabitación de las personas de
edad con sus hijos va en disminución: “El
aumento de la emigración combinado con
la declinación de los índices de fecundidad
torna inevitable que el ideal de la familia
multigeneracional se vuelva cada vez más
difícil de alcanzar para los hombres y las
mujeres de edad”14.

También la migración afecta a las es-
tructuras familiares. En años recientes,
mujeres cada vez más jóvenes han emi-
grado hacia las ciudades a medida que
aumentaban las oportunidades allí, pero
también en respuesta a la penuria econó-
mica. Hoy en día, tanto en América Latina
como en el Caribe, las mujeres sobrepa-
san en número a los hombres en las ciu-
dades, mientras que los hombres son
más numerosos que las mujeres en las
zonas rurales15. Tanto en el África subsa-
hariana como en el Asia meridional ocurre
lo contrario.

En los países con sistemas de sustento
tradicionales, el número de mujeres que
viven solas es muy inferior al de los países
desarrollados, pero sigue siendo más ele-
vado que el de los hombres. Esto obedece
a diversos factores, incluido el hecho de
que las mujeres viven más que los hom-
bres, tienden a casarse con hombres de
más edad y los sobreviven, y es menos
probable que se vuelvan a casar al morir el
cónyuge. Los índices de fecundidad me-
nores reducen la disponibilidad de parien-
tes próximos en la vejez. Estos factores,
juntamente con las pautas cambiantes de
la familia, dejarán a las generaciones futu-
ras de mujeres viviendo solas sin contar
con un sistema oficial que las mantenga
cuando se tornen dependientes.

La modificación de las modalidades de
habitación obedece parcialmente a los ca-
samientos tardíos y a los papeles cam-
biantes de las mujeres, pero también al
aumento de los índices de divorcio y a los
números crecientes de personas de edad
cuyos cónyuges han fallecido. La tenden-
cia no se limita a los países industrializa-
dos. En Burundi, por ejemplo, el examen
de los datos de las Naciones Unidas mos-
tró que el mayor número de personas de
edad vive en hogares unipersonales16.
Entre un quinto y un tercio de las perso-
nas de edad en algunos países del Caribe
viven solas, niveles que son análogos a
los de algunos países europeos17.

En todas partes, en todos los niveles
de la sociedad y cualesquiera sean sus
condiciones de vida, las mujeres de

edad pueden ser víctimas de la violencia
y el maltrato, ya sea físico, sicológico o
financiero, así como del descuido. Las
más de las veces, a manos de familiares
o de quienes se ocupan de cuidarlas,
pero también en los servicios institucio-
nales especializados. Las más expues-
tas son las mujeres de edad con dismi-
nuciones mentales o físicas. La pobreza,
la falta de hijos, el aislamiento social y el
desplazamiento también les hacen co-
rrer riesgo de maltrato, al igual que la de-
pendencia y la pérdida de autonomía.

La viudez, una categoría 
que va en aumento

La frecuencia de la viudez entre las mu-
jeres de más de 60 años es máxima en
el África septentrional y en el Asia cen-
tral y mínima en América Latina y el
Caribe. En los países en desarrollo en su
conjunto, el porcentaje de viudos es
muy inferior al de viudas, y los hombres
casados superan en número a los viu-
dos entre la población de edad. A la
edad de 65 años y más, las viudas son
más numerosas que las mujeres casa-
das en la mayor parte de los países en
desarrollo, a menudo el doble o más, en
tanto que hacia los 75 años y más, la re-
lación entre las viudas y las casadas as-
ciende a más allá de cinco a uno en al-
gunos países18.

Acostumbrarse a la viudez puede re-
sultar difícil en todas las sociedades,
pero más en los países en desarrollo,
particularmente en África y Asia. Los de-
rechos de la mujer a la herencia son en-
debles en muchos países. Los recursos
familiares, incluidos la casa, la tierra y
todo el dinero, pueden ser asignados a
un pariente de sexo masculino, a me-
nudo junto con la propia viuda. Por otra
parte, las viudas ven menoscabada su
condición social, lo que las torna vulne-
rables al aislamiento social y a la depre-
sión, así como a la discriminación e in-
cluso a la violencia física. En el Asia
Meridional, las restricciones de movili-
dad y asociación hacen que a las muje-
res les resulte difícil superar el aisla-
miento una vez que quedan viudas. En el
Estado de la Población Mundial 1998,
del Fondo de Población de las Naciones
Unidas (FNUAP), se consigna que “la
viudez es algo más que la pérdida de un
esposo: puede significar la pérdida de
una identidad separada”19.



GÉNERO, ENVEJECIMIENTO Y
PRESTACIÓN DE CUIDADOS

A pesar del recargo que deben absorber
los sistemas tradicionales de sostén de-
bido a la migración y la urbanización, las
expectativas de la comunidad de que la
familia se ocupe del cuidado de las per-
sonas de edad siguen vigentes en la ma-
yoría de los lugares del mundo en desa-
rrollo. En México, donde “el mito de la
familia estable y responsable” es consi-
derado parte del “alma nacional”, las per-
sonas de edad estiman que si sus hijos
no cuidan de ellas es porque deben de
haber hecho algo mal: en especial las mu-
jeres de edad sienten que son madres
pobres si sus hijos no las mantienen20.

En algunos casos, las tensiones llegan
al máximo cuando las personas de edad
viven con sus hijos adultos. Y aumentan a

medida que las personas viven más años,
porque la atención que exigen suele con-
sumir una parte mayor del tiempo y del in-
greso de la familia, y a menudo refuerzan la
opinión de las personas de edad que se
ven a sí mismas como una carga.
En la mayor parte de los países de África,
por ejemplo, las expectativas de que la fa-
milia se ocupe de cuidar a las personas de
edad recaen en primer lugar en los cónyu-
ges, luego en los hijos varones, ya que he-
redan la tierra y permanecen geográfica-
mente próximos. En especial, las mujeres
de edad dependen de sus hijos varones,
porque si se divorcian o enviudan, la po-
sesión de la tierra o los derechos a la utili-
zación de la tierra establecidos a través de
sus maridos pueden ser suspendidos y
restablecidos sólo a través de los hijos va-
rones. Las hijas son las que siguen en
orden por lo que atañe a la atención, aun-

que una vez que se casan, sus responsa-
bilidades primarias son hacia las familias
de los maridos. Los hermanos son una
tercera posibilidad, de menor interés, y a
continuación viene la comunidad.

Debido a que las mujeres suelen ca-
sarse con hombres mayores que ellas, y a
que su esperanza de vida es mayor, los
hombres de edad a menudo tienen muje-
res más jóvenes que se ocupan de ellos.
No ocurre lo mismo con las mujeres de
edad, cuyos maridos mueren antes y tam-
bién necesitan ser cuidados antes. Como
consecuencia de ello, quienes corren el
más grave riesgo de desamparo en la
vejez son las mujeres de edad solteras
(que nunca se casaron ni divorciaron), las
viudas y las mujeres sin hijos. En Kenya,
por ejemplo, las normas tradicionales exi-
gen que las mujeres tengan por lo menos
dos hijos varones para que merezcan ser
mantenidas. Las que no tienen hijos están
en condiciones aún peores, y a menudo
se ven obligadas a dejar sus hogares para
evitar acusaciones de brujería21.

La difícil situación de las personas de
edad desamparadas no es exclusiva de
África. En la India y en Bangladesh, donde
el cuidado de las viudas de edad es un
deber primario de los hijos, un rápido au-
mento de las mujeres de edad abandona-
das plantea una cuestión crítica en las
zonas urbanas22.

Incluso en el pasado, el cuidado de las
personas de edad por parte de la familia
funcionaba mejor para los hombres que
para las mujeres. En las investigaciones
sobre la sociedad Joola de Senegal y
Guinea-Bissau, se describe un sistema
tradicional de sostén de la vejez basado
en que las hijas y las nueras absorban
más trabajo a medida que las personas
mayores se vuelven demasiado débiles
para hacerlo. Pero en tanto que el anciano
se ve entonces liberado del trabajo, la an-
ciana asume nuevas tareas, cuidando de
los animales, haciendo cestos y ocupán-
dose de otros quehaceres del hogar. Por
ello, el proverbio reza: “El hombre enve-
jece, pero no la mujer”23.

De hecho, incluso cuando las mujeres
viven más tiempo, su obligación de cuidar
de los demás no cesa. Esto ha sido lo co-
rriente para las mujeres de las zonas rura-
les, que frecuentemente son responsa-
bles del cuidado de los nietos cuando sus
propios hijos migran hacia las ciudades en
busca de trabajo. En años recientes, las
consecuencias del VIH/SIDA, mayores
entre las personas de edades comprendi-
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Según el censo de 1991, un 10% de
las mujeres de la India son viudas,
en comparación con sólo el 3% de
los hombres. El 54% de las mujeres
de 60 años y más son viudas, al
igual que el 12% de las mujeres
cuya edad está comprendida entre
35 y 59 años. Volver a casarse es la
excepción, no la norma: sólo un
10% de las viudas contraen nuevas
nupcias.

Los viudos no sufren el es-
tigma social, las restricciones ni
los tabúes de que son víctimas las
viudas. Conservan sus recursos
económicos y es más probable que
vuelvan a casarse. En cambio, de
los aproximadamente 33 millones
de viudas se espera que lleven
vidas castas, austeras y ascéticas.
Responder a esas expectativas es
posible sólo para las mujeres
provenientes de hogares suficien-
temente prósperos para ocuparse
de una viuda dependiente. En los
informes se hace referencia a
cuñados que usurpan la parte de la
propiedad que corresponde a la
viuda y no le dan participación en
la cosecha ni el diario sustento; a
hijos que viven separadamente y
no mantienen a la madre viuda, y
a hermanos que no mantienen a la

hermana viuda aunque hayan
heredado la parte de la propiedad
paterna que a ella le correspondía.

Las estrategias de superviven-
cia de las viudas son de lo más di-
versas. Si poseen tierra, quizás
puedan adoptar un hijo o negociar
el casamiento de una hija con un
hombre que esté dispuesto a man-
tenerlas. Algunas vuelven a
casarse o entran en asociaciones
con hombres que ofrecen manten-
erlas. Otras ingresan en la fuerza
de trabajo remunerada, en tanto
que otras continúan trabajando en
la agricultura de pequeña escala, el
comercio o la producción de mer-
caderías para vender. Las que no
tienen recursos pueden adoptar
una forma de vida dedicada a la re-
ligión, mendigar el sustento,
recitar plegarias o entonar cantos
devocionales. De no ser así, se ded-
ican a la prostitución o al concubi-
nato a fin de ganar dinero sufi-
ciente para vivir...

________
Fuente: Martha Alter Chen, Perpetual
Mourning: Widowhood in Rural India.
Oxford University Press, 2000, citado en
Naciones Unidas, The World’s Women
2000, Trends and Statistics. Nueva York,
Naciones Unidas, 2000.

La viudez en la India
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das entre los 18 y 40 años, han agravado
esta situación. En algunos lugares, prácti-
camente una generación entera ha desa-
parecido de resultas de la enfermedad.
Como consecuencia de ello, las personas
de edad, en especial las mujeres de edad,
se están ocupando actualmente de una
nueva generación de niños pequeños.

En los países más pobres con una in-
fraestructura sanitaria precaria, las respon-
sabilidades de atención recaen común-
mente en la familia, sobre todo en las
mujeres de edad. En 2001, más de cinco
millones de abuelos en África estaban cui-
dando a niños pequeños debido a la pan-
demia. “No es raro que las abuelas se
ocupen de 20 niños”, se afirmaba en un
comunicado de prensa de las sociedades
de la Cruz Roja y la Media Luna Roja en
noviembre de 2001. Según un estudio re-
alizado en Tailandia, dos tercios de los
adultos enfermos de VIH/SIDA regresa-
ban a vivir con un pariente, por lo general
la madre, y las mujeres de entre 60 y 70
años eran, por lo común, quienes se ocu-
paban de cuidarlos24. Incluso las propias
mujeres de edad se están contagiando, ya
sea de resultas de las actividades de aten-
ción con medidas de protección mínimas,
o a través de la transmisión sexual, in-
cluida la violencia sexual.

Con todo, la educación y la información
sobre la enfermedad rara vez tienen por
destinatarias a estas mujeres; cuando se
manifiesta, el diagnóstico suele ser inco-
rrecto. Las personas de edad sucumben
más rápido a la enfermedad, debido a la
debilidad de sus sistemas inmunológicos.
Cuando la mujer es la primera en caer en-
ferma suele ser abandonada, o enviada de
vuelta a su familia; cuando el marido se en-
ferma, se espera que la mujer cuide de él.

GÉNERO, PROTECCIÓN 
SOCIAL Y SALUD

El envejecimiento de las poblaciones en
todo el mundo exige que los gobiernos
formulen políticas para atender a un nú-
mero creciente de ciudadanos de edad.
En el mundo industrializado, donde el en-

vejecimiento de la población comenzó
hace más de un siglo, se han establecido
sistemas de ayuda auspiciados por el
Estado, incluidas las pensiones y la aten-
ción sanitaria, sistemas de los cuales hoy

Vestida con la shuka roja típica de
los Masai, frágil y cansada, Sophia
Nairoto grita al niño semidesnudo
de dos años que entra corriendo en
la choza, y le da un bol de avena
cocida que el pequeño examina
antes de hundirse en el piso cu-
bierto de estiércol para empezar a
comer.

A los 75 años, Nairoto ha reto-
mado el papel que abandonó hace
más de 40 años: actualmente es
"madre" de cinco huérfanos de
entre dos y diez años de edad,
cuyos padres han muerto de SIDA.
En realidad, debido a la pandemia
de SIDA, que ha segado miles de
vidas dentro de la población ken-
yana en edad de trabajar, minando
casi en su totalidad la generación
media económicamente produc-
tiva en algunas partes del país,
Nairoto es sólo una de las numero-
sas abuelas que han asumido las
funciones de sus hijos e hijas
muertos. "Me espera una tarea
muy difícil. No creo que sobreviva
para ver a mis nietos adultos", dice.

Nairoto vive en el distrito de
Kajiado, en el Valle del Rift, pero
su caso refleja lo que muchas mu-
jeres de edad de Kenya están pa-
sando. La experiencia que está vi-
viendo es especialmente común
en Nyanza, la provincia más aso-
lada por la pandemia. En una pe-
queña aldea, Mary Anyango, de
diez años, Oloo Otieno y Calistus
Akelo han perdido sus padres, y
con otros cinco hermanos han sido
recogidos por sus abuelas.

Según la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS), aproxima-
damente 1,7 millones de kenyanos
están contagiados del virus del
SIDA, en su gran mayoría en el
tramo de edad de 18 a 40 años. Una

encuesta reciente de la Widows
and Welfare Society of Kenya re-
vela que sólo en la provincia de
Nyanza han quedado 390.000 huér-
fanos y 100.000 viudas a causa del
SIDA, personas que tradicional-
mente dependen del sostén de fa-
milia de edad mediana. En 2005,
Kenya tendrá un millón de huérfa-
nos de resultas del SIDA, con lo
cual quedará destruido el sistema
de sustento generacional y los
muy pequeños y los muy viejos se
verán forzados a cuidarse a sí mis-
mos y recíprocamente.

Los efectos de esta generación
faltante son de gran alcance. Las
mujeres de edad con frecuencia se
convierten en asalariadas a fin de
mantener a sus nietos. Para ellas,
la doble responsabilidad de rein-
gresar en la fuerza de trabajo y
hacer de madres puede ser una ex-
periencia agobiante. Monica
Mwende, de 59 años, que cuida de
cinco nietos dice: "Tengo una
tienda al por menor y una pe-
queña shamba (lote) de donde ob-
tengo el pan de cada día para todos
nosotros. Pero es un gran pro-
blema económico mantener a los
chicos y educarlos".

Numerosas personas de edad
también se ocupan de sus propios
hijos contagiados por el virus.
Según una encuesta realizada en
un distrito de Mashonaland en
Zimbabwe, las personas que cui-
dan de los enfermos de SIDA son
"sin excepción" mujeres de edad,
ocasionalmente ayudadas por pa-
rientas más jóvenes.

________
Fuente: Tomado de Njeri Rugene, "The
Generation Gap", Orbit 73, una revista
sobre el desarrollo mundial
(http://www.vso.org.uk/orbit).

Las abuelas y los huérfanos causados 
por el SIDA en África

“Debido a la división del trabajo
según el género, a menudo las
mujeres tienen que cuidar a los
parientes de más edad ... y luego
a sus maridos durante toda la
vida, y cuando necesitan ayuda
tras una vida de arduo trabajo,
no queda nadie que se ocupe de
ellas.” 25



en día se beneficia la mayor parte de las
personas de edad. Ahora bien, las muje-
res tienen menos acceso a las pensiones
oficiales. Su participación en la fuerza de
trabajo remunerada es más breve y más
irregular, y es más probable que corres-
ponda al sector no estructurado. La se-
guridad social se creó para beneficio del
asalariado y las más de las veces no re-
conoce el valor del trabajo en el hogar y
la crianza de los hijos, perjudicando de
esta manera a las mujeres de edad.

Con el envejecimiento de la población,
el gasto en pensiones públicas en los pa-
íses en desarrollo aumentará de manera
espectacular, y se están poniendo en tela
de juicio los actuales sistemas de finan-
ciación de pensiones “a plazos”.
Numerosos países han comenzado a
crear planes de pensión privados a fin de
complementar los sistemas públicos.
También se está tratando de hacer que la
atención vuelva a recaer en la familia y la
comunidad, y en algunas iniciativas nue-
vas se hace hincapié en la prestación no
oficial de cuidados considerándola como
el pilar principal del apoyo en la vejez.
Tales modificaciones, en virtud de las cua-
les la función de apoyo que asumía el
Estado vuelve a recaer en la familia,
hacen que aumente la demanda de per-
sonas que dispensen cuidados de ma-
nera no oficial, y no remunerada. En todo
el mundo, estas personas son principal-
mente mujeres que, vistas las necesida-
des de sus hijos y de sus padres que van
envejeciendo, tienen que hacer frente a la
carga que representa cuidar de ellos y
ocuparse de las tareas domésticas, ade-
más del trabajo.

Jubilarse es un lujo inimaginable para
muchas personas de edad. Si bien en 155
países existe actualmente algún tipo de
sistema público para la vejez, la discapa-
cidad o el apoyo a las personas que so-
breviven, esta cobertura alcanza a sólo el
30% de todas las personas de más de 60
años, y sólo el 40% de las personas en
edad de trabajar abonan contribuciones26.
En la mayor parte de los países en desa-
rrollo, no más del 20% de la fuerza de tra-
bajo está incluida en sistemas de seguri-
dad social regulares. La cobertura en el
África subsahariana y en el Asia meridio-
nal se estima en 5% a 10% de la pobla-
ción activa. En otras partes la cobertura
varía considerablemente, de 5% a 80%
en América Latina y entre 10% y casi
100% en el Asia sudoriental y oriental.
Pero un gran sector de esta población

está cubierto sólo en algunos casos, y las
personas que han estado trabajando en el
sector no estructurado de la economía,
predominantemente mujeres, “es proba-
ble que tengan ingresos muy bajos o nin-
gún ingreso en la vejez”27.

En África, sólo Botswana, Mauricio,
Namibia y Sudáfrica cuentan con algún
tipo de pensión para las personas de
edad. En otros países, alquilar una parte
de sus hogares, vender agua a los que no
tienen agua corriente y comerciar en car-
bón y verduras son algunos de los me-
dios de que se valen estas mujeres para
llegar hasta fin de mes.

“No puedo morirme de hambre y
seguir conservando las reliquias
de la familia”, dice Akoeba
Gogo, con la esperanza de morir
antes de quedarse sin nada que
vender28.

En Asia, la situación es mejor, pero no
mucho. Si bien los gobiernos han comen-
zado a crear políticas de bienestar para las
personas de edad, inclusive protección
para el sustento, los gastos son muy pe-
queños. Incluso en los países más prós-
peros, como China, Hong Kong (RAE de
China), la República de Corea o Singapur,
los gobiernos fomentan la dependencia
de la familia para el mantenimiento de las
personas de edad. Por ejemplo, en 1995,
Singapur introdujo la Ley sobre Mante-
nimiento de los Padres, en virtud de la
cual éstos pueden demandar a los hijos
que los descuidan para obtener ayuda
económica29.

Aun en los casos en que existe algún
tipo de asistencia, las personas de edad
suelen tropezar con obstáculos para ob-
tenerla, que van desde las dificultades de
transporte hasta las barreras burocráticas.
En Egipto, donde se creó en 1950 un sis-
tema de seguridad social, son pocas las
personas que saben cómo acceder a sus
disposiciones30. Lo mismo ocurre en la
India, donde el 33 % de las personas de
edad vive por debajo de la línea de po-
breza, y otro tanto sólo apenas por en-
cima de ese nivel. “Sin el resguardo de la
protección social, la edad conlleva dere-
chos reducidos a los alimentos, la salud,
el transporte, la vivienda, los servicios sa-
nitarios y otros servicios básicos.”31

Actualmente, algunos países en desa-
rrollo están considerando la posibilidad

de poner a disposición de todos los tra-
bajadores, incluidos los del sector no es-
tructurado, planes de jubilación obligato-
ria. Ahora bien, en muchos países,
incluso las contribuciones pequeñas
están más allá de las posibilidades de los
pobres. En cambio, los programas de ju-
bilación universal sin aportación obligato-
ria pueden llegar a grupos como las per-
sonas que cuidan de otras sin percibir
remuneración, que son principalmente
mujeres, así como a las mujeres que tra-
bajan en el sector no estructurado. Tales
programas pueden ser viables, e incluso
pensiones mínimas pueden hacer que
las cosas sean muy distintas para mu-
chas generaciones dentro de las familias,
ya que los beneficios también contribu-
yen a costear el cuidado y la educación
de los nietos32.

Por otra parte, las mujeres de edad
hacen frente a un riesgo más elevado de
enfermedad crónica y discapacidad, y
pasan más tiempo de su vida enfermas
que los hombres de edad. Si bien estas
diferencias son válidas en todos los paí-
ses, su efecto se hace sentir en mayor
medida en los países pobres, donde el
estado sanitario y el nivel de vida suelen
ser más bajos. La desventaja general que
afecta a las mujeres no obedece única-
mente al hecho de que vivan más tiempo
que los hombres; los problemas de salud
de las mujeres de edad tienen origen en
la discriminación de que han sido víctimas
anteriormente.

Durante la juventud, muchas mujeres
tienen menos acceso a la nutrición y a la
atención de la salud que los hombres, lo
cual las lleva a padecer enfermedades cró-
nicas en la vejez. La pobreza es una de las
barreras que traban el acceso de las mu-
jeres de edad a los cuidados que necesi-
tan, especialmente cuando los gobiernos
reducen las inversiones en salud y bie-
nestar públicos. Para las que habitan en
zonas rurales y remotas, acceder a los ser-
vicios médicos constituye en sí un pro-
blema. Puede ocurrir que los sistemas de
asistencia sean discriminatorios y den pre-
ferencia a los grupos de edad jóvenes, y
que las barreras sociales excluyan efecti-
vamente a las mujeres de edad del goce
de estos servicios. Se están realizando es-
tudios gerontológicos para comprender
mejor el envejecimiento y sus dimensio-
nes relativas al género, y llevando a cabo
programas a fin de mejorar el acceso de
las mujeres de edad a servicios de salud y
prevención de calidad.
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PONER DE RELIEVE 
EL TRABAJO DE LA MUJER

“En todas partes del mundo, al
asumir la responsabilidad de
cuidar de otros, las personas de
edad están liberando a otras per-
sonas para que puedan realizar
trabajo remunerado. De esta ma-
nera contribuyen activamente al
desarrollo ómico, aunque no
sean asaariadas.”33 (HelpAge
International)

En los hogares urbanos de América
Latina, los abuelos, y especialmente las
abuelas, suelen asumir las responsabili-
dades domésticas a fin de liberar a la
madre para el trabajo “productivo”.
Ahora bien, el trabajo que realizan no es
reconocido, con lo cual se refuerza la
idea de que las personas de edad son
improductivas y necesitan que las man-
tengan34.

En muchos países, el trabajo no remu-
nerado de la mujer ha aumentado en los
años recientes, a medida que los gobier-
nos hacen recortes en los gastos o priva-
tizan los servicios sociales a fin de alcan-
zar metas fiscales en una economía cada
vez más mundializada. Por otra parte, en
todo el mundo, el empleo remunerado or-
dinario a tiempo completo está cediendo
cada vez más lugar a diversas modalida-
des de trabajo “irregu”. Para estos tipos
de tareas suele preferirse a las mujeres
ya que es posible abonarles sueldos más
bajos, con menos beneficios y con condi-
ciones de trabajo inferiores. Es así como
llegan a sus “años dorados” con mala
salud, más cargas de atención y menos
prestaciones de seguridad social.

El hecho de que no se tome en cuenta
el trabajo no remunerado en la agricultura
de subsistencia, las empresas familiares
o las tareas domésticas significa que el
trabajo de la mujer también es subesti-
mado, incluso por las propias mujeres.
Cuando se les pregunta si trabajaban, las
mujeres de edad suelen responder nega-
tivamente, aunque hayan pasado la
mayor parte de sus días vendiendo fruta
o verdura en el mercado, o dedicándose a
la venta ambulante de comida preparada
en casa35.

De resultas de los esfuerzos de quie-
nes defienden que se tome en cuenta el

trabajo no remunerado de la mujer en las
cuentas nacionales, se está prestando
cada vez más atención a la ponderación
de ese tipo de trabajo a través de en-
cuestas de utilización del tiempo, que de-
muestran cuánto tiempo invierten los
hombres y las mujeres en el trabajo no re-
munerado de cuidar de otras personas, y
cómo se compara esto con el tiempo in-
vertido en el trabajo orientado hacia el
mercado, o “productivo”.

Reconocimiento del trabajo 
no remunerado

También en respuesta a los esfuerzos
por lograr que los gobiernos documen-
ten y valoren el trabajo femenino no re-
munerado, algunos países han adoptado
recientemente medidas para reforzar la
protección social de la mujer indepen-
dientemente del trabajo remunerado.

Alemania, Noruega, Suecia y Suiza,
por ejemplo, han dado inicio a un sis-
tema de “crédito por cuidar de otras
personas”, en virtud del cual las contri-
buciones correspondientes al período
dedicado a esa actividad son acredita-
das en los aportes para la jubilación.
Irlanda y el Reino Unido han adoptado
una variante denominada protección de
las responsabilidades del hogar, en el
marco de la cual se suprimen los años
de ganancias reducidas o nulas del cál-
culo del monto de la pensión. Según
otra modalidad, adoptada en Finlandia,
se utilizan prestaciones de cuidado de
los niños en el hogar, que de hecho
transforman la labor en una forma de
trabajo remunerado que no entra en el
mercado.

UNA SOCIEDAD PARA
TODAS LAS EDADES

Al establecer un marco en el cual explo-
rar el tema del Año Internacional de las
Personas de Edad, 1999, “Una sociedad
para todas las edades”, el Programa de
las Naciones Unidas sobre el Enveje-
cimiento declaró en 1998: “El potencial
de años añadidos está trayendo a pri-
mer plano una dinámica que ve en el en-
vejecimiento una vitalidad vibrante,
atractiva y plena de recursos. La cre-
ciente participación de las personas de
edad en todos los aspectos de la vida,

ya sea de índole cultural, política, eco-
nómica, social o espiritual, se considera
esencial para el adelanto de cualquier
sociedad”36.

Las semillas de esta conclusión se plan-
taron hace 20 años en el Plan de Acción
Internacional sobre el Envejecimiento,
aprobado en la primera Asamblea Mundial
sobre el Envejecimiento en Viena, Austria,
en 1982. En el Plan se reconoció que “el
aumento de la longevidad de las personas,
que se produce lentamente incluso en las
zonas actualmente en desarrollo, consti-
tuye un recurso escondido de las econo-
mías nacionales...”. La Asamblea convino
en que la tarea que tenía por delante con-
sistía en hacer que los ancianos pasen a ser
“participantes activos en la vida nacional y
la producción, y no víctimas pasivas y vul-
nerables del desarrollo”37.

Dondequiera que cambios arrollado-
res estén transformando las sociedades,
tienen lugar reevaluaciones sociales y
culturales. El envejecimiento de la pobla-
ción es uno de estos cambios, y exige tal
reevaluación. En su mayor parte, las per-
sonas de más de 60 años gozan de
buena salud y desean permanecer acti-
vas, socialmente si no económicamente,
y con gusto continuarían desempeñando
trabajo remunerado. Y la mayoría de las
mujeres nunca deja de trabajar, con re-
muneración o sin ella. ¿Pueden formu-
larse políticas que permitan a las socie-
dades “añadir vida a los años”? En
muchos lugares es esto lo que está ocu-
rriendo.

En China, por ejemplo, los responsa-
bles de la formulación de políticas han
dado por sentado hace tiempo que las
mujeres, inclusive las de edad, contribui-
rían necesariamente al esfuerzo de desa-
rrollo nacional. Si bien muchas mujeres
no aceptaron de buen grado las tareas
más arduas, tales como el trabajo en el
campo, promovieron significativamente
el progreso de China. Hoy en día, las per-
sonas que no reúnen las condiciones ne-
cesarias para percibir pensiones son
alentadas a emplearse en empresas pri-
vadas de pequeña escala, vender ropa y
pequeñas mercancías en las zonas urba-
nas, cultivar terrenos privados y criar ga-
nado en el campo. Por otra parte, el
Gobierno también alienta a las mujeres
de edad a que produzcan bienes fabrica-
dos en el hogar, tales como artesanías.
De hecho, tanto las fábricas como los
institutos de investigación han empleado
a mujeres de edad, incluso muy ancia-



nas, para que ayuden a reavivar las tradi-
ciones de bordado y otras destrezas ar-
tesanales que de otra manera desapare-
cerían, y en relación con las cuales hay
una demanda creciente en China y en el
extranjero38.

Lo mismo ocurre con otras artes indí-
genas, que van desde la fabricación de
alfombras en Turquía hasta la realización
de batiks y la cestería en África y el Asia
meridional, y la joyería en América Latina.
Para aprovechar el auge del turismo, las
artesanas, que a menudo son ancianas,
precisan apoyo técnico y financiero.
Aunque la mayor parte de tales empre-
sas exigen un capital inicial modesto,
hacen falta conocimientos especializa-
dos para identificar los mercados, ade-
más de ayuda para crear cooperativas a
fin de atender a los pedidos de los im-
portadores. El trabajo puede hacerse, y
de hecho se hace, en el hogar. Un buen
número de mujeres de edad avanzada
llevan negocios de artesanías activos y
lucrativos en Egipto, Ghana y otros luga-
res39.

Las mujeres desempeñan un papel
significativo en las asociaciones no ofi-
ciales de ahorro que constituyen el en-
lace entre las pequeñas empresas y los
servicios bancarios oficiales en toda el
África subsahariana, así como en vastas
zonas del Asia meridional y sudoriental,
América Latina y el Caribe. En Shama,
una comunidad de Ghana, por ejemplo,
un grupo de mujeres de edad buscó la
asistencia de HelpAge International
para negociar un préstamo destinado a
los miembros más jóvenes de la comu-
nidad con objeto de que establecieran
microempresas. De esta manera supe-
raron el problema del acceso a los ser-
vicios bancarios oficiales que deben
afrontar con frecuencia las personas de
los países pobres, y también aportaron
el apoyo a más largo plazo de una orga-
nización no gubernamental internacio-
nal a la comunidad. Al propio tiempo,
reforzaron en buena medida su propia
condición y posición en esa comuni-
dad40.

La preparación de alimentos también
ofrece oportunidades para que grupos de
mujeres de distintas edades trabajen jun-
tas, especialmente en las zonas rurales.
Tales empresas demuestran no sólo
cómo pueden integrarse las mujeres an-
cianas de las zonas rurales en las econo-
mías monetarias sino también de qué
manera la microempresa puede fomen-

tar el comercio interregional41. Si bien los
beneficios económicos pueden parecer
modestos, resultan significativos para
quienes los perciben. Aún más importan-
tes quizás son los beneficios sociales y
sicológicos que se derivan para socieda-
des enteras que buscan nuevas formas
de cohesión en un mundo en transfor-
mación.

Cultivar la diversidad

En muchas partes del mundo en desa-
rrollo, las mujeres ancianas continúan
siendo los custodios del conocimiento
indígena, que cobra cada vez más 
importancia a la hora en que los investi-
gadores buscan nuevas maneras de me-
jorar el suministro alimentario, salva-
guardar los recursos naturales, y tratar
enfermedades como el cáncer y el
VIH/SIDA. En la costa kenyana del Lago
Victoria durante todo el decenio de 1970
y principios del de 1980, los científicos
trabajaron codo con codo con las ancia-
nas de la zona a fin de idear nuevas es-
trategias para el control orgánico de las
plagas agrícolas y los vectores de enfer-
medades de los animales y de los seres
humanos. En la India y Nepal, los biólo-
gos han recurrido a las ancianas, a me-
nudo de castas y grupos étnicos “atra-
sados”, para explorar la diversidad de las
especies en los bosques y otros medios
amenazados42. Y mujeres de edad avan-
zada han contribuido al desarrollo de va-
riedades de arroz de alto rendimiento y
ricas en proteínas trabajando con los ins-
titutos de agronomía en países como
Colombia, Côte d’Ivoire y Filipinas43.

Muy pocas de estas iniciativas tenían
por destinatarias a las mujeres de edad
como tales. Aun así, de una u otra forma,
todas ellas reflejan la necesidad de incluir
a todos los interesados y de desarrollar
nuevas formas de reciprocidad a todos
los niveles de las sociedades a través del
mundo, aprovechando así “las oportuni-
dades y requerimientos de inversión que
presenta el envejecimiento en el mundo
en desarrollo”44. Tales pautas de inter-
cambio intergeneracional permiten a las
mujeres de edad mantener su condición
y su papel en la familia y la comunidad, y
en la sociedad en su conjunto, y, por otra
parte, las reconocen como bienes y
como fuentes de conocimiento, en lugar
de perpetuar la imagen negativa de la an-
ciana como carga. Una mejor compren-

sión de la contribución que las mujeres
de edad aportan al bienestar de las so-
ciedades fortalecerá, además, los víncu-
los multigeneracionales.

Una nueva concepción 
del trabajo y la jubilación

¿Qué significa que en 2050 la población
anciana será más numerosa que la po-
blación infantil? “Desde el punto de
vista del ciclo vital esto significa que los
2.000 millones de personas de edad
que habrá en 2050 son los niños de hoy
y que son sus experiencias de hoy y las
de toda su edad adulta las que los pre-
pararán para su vida futura.”45

Además de la seguridad social y de
los planes de jubilación, las políticas para
garantizar la seguridad financiera de la
mujer en los años de la madurez también
deben centrarse en mejorar las oportuni-
dades de las mujeres de edad de conti-
nuar trabajando en la fuerza laboral re-
munerada.

En los Estados Unidos, por ejemplo, la
seguridad financiera de la mujer en la
edad madura suele depender de que pro-
longue su vida laboral. “La proporción de
mujeres en las filas de los trabajadores de
edad es cada vez mayor ahora que, por di-
versas razones, seguimos trabajando
como a mediados de la vida”: ésta es la
conclusión a la que se llega en una en-
cuesta sobre el trabajo y las mujeres de
edad. Las razones van desde la necesidad
de llegar a fin de mes u obtener una jubi-
lación propia, hasta la satisfacción que
muchas de ellas derivan de su trabajo y el
reconocimiento que aporta a las familias y
comunidades. Entre 1990 y 1996, la pro-
porción de mujeres casadas activas entre
los 55 y los 64 años de edad aumentó del
36% a casi el 50%. Proporciones cada vez
mayores de mujeres son empleadas ac-
tualmente hasta más allá de los 50 ó 60
años46.

La conclusión es evidente: así como
las desventajas por razones de género se
acumulan durante el ciclo vital, también
se acumulan las ventajas de mayores
oportunidades. Invertir en educación, for-
mación y salud para las mujeres en todas
las etapas del ciclo vital rinde beneficios
acumulativos años más tarde. Esto es es-
pecialmente importante para los países
en desarrollo, donde el número más ele-
vado de personas están actualmente “en
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edad de trabajar”, es decir, entre los 15 y
los 60 años. Este “dividendo demográ-
fico”, entendiéndose por ello un aumento
de la población activa en comparación
con las personas dependientes (tanto jó-
venes como ancianos), abre una oportu-
nidad para mejorar las vidas de las perso-
nas de edad avanzada años más tarde, a
condición de que los gobiernos lo utilicen
con prudencia47. La utilización prudente
significa invertir en las personas de todas
las edades, eliminar la discriminación y
cerrar la brecha en materia de oportuni-
dades entre mujeres y hombres, por lo
que atañe a la salud, la educación y el em-
pleo.

Invertir en las personas 
de todas las edades

Desde la publicación de su estudio sobre
la educación a lo largo de toda la vida,
Aprender a ser, en 1972, la Organización
de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO) viene defendiendo la educa-
ción “desde la cuna hasta la tumba”.
Esto significa no sólo proponer clases de
alfabetización e instrucción de otro tipo a
las personas mayores, inclusive capaci-
tación en las tecnologías de la informa-
ción y de las comunicaciones (TIC) du-
rante el último decenio, sino utilizarlas
como recurso de aprendizaje para las co-
munidades en su conjunto, tanto en los
países desarrollados como en los países
en desarrollo. Esto supone incorporarlas
a las instituciones de educación formal a
numerosos niveles para enseñar así
como para aprender.

Cada vez más las TIC están pasando a
ser parte integrante del aprendizaje a lo
largo de toda la vida en la economía mun-
dial basada en el conocimiento que está
emergiendo. Las mujeres ya han demos-
trado su capacidad para obtener empleos
en este sector, especialmente en los paí-
ses en desarrollo, y las mujeres de edad
también pueden beneficiarse del dominio
de las nuevas aptitudes necesarias, parti-
cularmente a medida que la tecnología
les permite trabajar en casa, eliminando la
necesidad de transporte y permitiendo
horarios de trabajo más flexibles.

Numerosos proyectos de pequeña es-
cala redoblaron su éxito sirviéndose de
las TIC para vincular a los artesanos y a
los productores con los mercados de

todo el mundo. Sapphire Women de
Kampala, Uganda, es una organización
que ayuda a las mujeres y los niños cuyos
familiares han sido víctimas del VIH/SIDA.
Sus miembros tejen a la manera tradicio-
nal cestos que luego se venden en línea
con ayuda de Peoplink, organización no
gubernamental con sede en los Estados
Unidos de América que se especializa en
la venta de artesanías en línea.

La Asociación de Trabajadoras por
Cuenta Propia (SEWA) de la India fue una
de las primeras en darse cuenta del po-
tencial de las TIC para ayudar a las muje-
res en el sector no estructurado.

Mediante la organización de programas
informatizados y la enseñanza de aptitu-
des informáticas básicas, SEWA ha per-
mitido a las mujeres abrir sus propios si-
tios web y vender sus productos en el
mercado mundial48.

Encontrar nuevos mundos

A medida que las mujeres más jóvenes
ingresan en la fuerza de trabajo remune-
rado en números cada vez mayores en
todo el mundo, aumenta la demanda de
ayuda para las tareas domésticas y la

Alternativas en el Perú...

Más de 100 mujeres de edad tienen
por hogar un palacio en decaden-
cia en Arequipa, la segunda ciudad
del Perú. Nadie sabe cuándo, pero
a través de los años, grupos de mu-
jeres de edad que vivían en la calle
se fueron instalando allí y han
constituido su propia forma de
atención colectiva. No hay enfer-
meras ni personal sanitario; cada
mujer se ocupa de la que está al
lado, lo mejor que puede.

A pesar de la índole algo pre-
caria de estos edificios venidos a
menos, las mujeres han creado su
propio estilo de vida. Muchas de
ellas son verdaderamente muy an-
cianas, pero las más fuertes cuidan
a las débiles, y las que tienen salud
se ocupan de las enfermas. Tienen
su independencia y sus amistades,
y es esto lo que valoran por encima
de todo. Gracias a una organi-
zación no gubernamental local,
cuentan actualmente con una
cocinera para la comunidad y exis-
tencias limitadas de alimentos.
Orgullosas de su comunidad, que
incluye asimismo un jardín cen-
tral, una cocina y una capilla, las
mujeres de edad de Arequipa han
demostrado que eran capaces de
escoger su propia modalidad para
cuidar unas de otras.

...y Filipinas

Aurelia Decaymat, de 66 años,
migró de su hogar en el campo a la
capital, Manila. Ya pertenecía a
una organización comunitaria
que estaba solicitando al gobierno
que cediera tierra a los pobres ur-
banos cuando un animador llegó a
hablar con ella para organizar a
las personas de edad de la comu-
nidad. Como muchas filipinas,
Aurelia pensaba que las personas
de edad eran bien cuidadas por sus
familias, pero después de visitar
una casa tras otra se dio cuenta de
que, si bien son todavía re-
spetadas, no son tan bien atendi-
das como antes. Vio no sólo "niños
de la calle" sino también "per-
sonas mayores de la calle" mendi-
gando en los semáforos y dur-
miendo en los parques.

Eso ocurrió en febrero de
1991. Actualmente, Aurelia es pres-
identa de una organización comu-
nitaria para personas de edad y
ayuda a los demás a comenzar sus
propios programas. De sí misma
dice: "No tengo muchos estudios
pero creo que he sabido leer a
fondo en el libro de la vida".
________
Fuente: Tomado de HelpAge I
nternational, "Older Women in
Development", 1995.

Pasar a la acción — 



atención de los hijos, lo cual atrae a las
mujeres menos capacitadas a las ciuda-
des, en su país y en el extranjero. De re-
sultas de ello, se ha producido un cam-
bio en la modalidad de migración, que
anteriormente era circular, es decir, que
los migrantes procuraban regresar al
hogar años más tarde. En América
Latina y el Caribe, por ejemplo, donde
las mujeres han formado parte de la co-
rriente migratoria, la mayoría de los mi-
grantes urbanos permanecen en las ciu-
dades en su edad madura y continúan
manteniéndose mediante el trabajo,
tanto en el sector estructurado como en
el no estructurado49.

Un estudio de las mujeres de edad chi-
priotas y turcas que habían emigrado a
Francia, Alemania y el Reino Unido en la
década de los cincuenta y los sesenta per-
mite comprender las razones por las cua-
les eligieron no regresar a la patria.
Muchas de ellas habían encontrado trabajo
en el sector público, lo cual les permitió
acumular beneficios de pensión y salud.
Éstos, por pequeños que fuesen, les otor-
garon cierto grado de autonomía en el in-
tercambio con los maridos y parientes y
les permitieron adoptar sus propias deci-
siones para la vejez. Según afirmaron, sin
la presión agregada de la comunidad tradi-
cional, los maridos eran menos capaces de
controlar sus decisiones, especialmente
en relación con el trabajo. Además, las mi-
grantes de edad afirmaron que habían es-
calado posiciones en sus nuevas comuni-
dades, donde mantenían vivos el idioma y
la memoria cultural y podían alternar con la
cultura dominante. Algunas eligieron una
modalidad de “jubilación itinerante”,
yendo y viniendo entre la antigua y la
nueva “patria”. Se mantenían en contacto
con los nietos y disfrutaban de poder vivir
su vida independientemente de los parien-
tes de sexo masculino50.

Las mujeres de edad están recu-
rriendo a su capacidad de mediar entre la
familia y la sociedad más amplia. En
Francia, por ejemplo, un grupo de ancia-
nas que originariamente eran de África se
reunieron para mediar en conflictos inter-
culturales. Entre ellos, tensiones en rela-
ción con la poligamia y los matrimonios
arreglados, así como los que surgen
“cuando el hombre se jubila y quiere re-
gresar a la patria en tanto que la mujer y
los hijos quieren quedarse”51. Tales ex-
pectativas cambiantes presentan desa-
fíos adicionales para la política relativa al
envejecimiento.

Las mujeres de edad 
en las situaciones de conflicto 
y posteriores a un conflicto

Recientemente, el importante papel de
las mujeres de edad en las situaciones
de conflicto nacional y regional, así como
en el desarrollo posterior a los conflictos,
ha obtenido mayor reconocimiento y no-
toriedad.

Por ejemplo, la Red de Mujeres de la
Unión del Río Mano, con sede en
Sudáfrica y dirigida en su mayor parte por
mujeres de edad, se ha reunido con los
Jefes de Estado para resolver el conflicto
en el que se han visto envueltas Liberia y
Sierra Leona desde mediados de los años
noventa. La Red ha suscitado diversos
esfuerzos para restablecer la buena admi-
nistración a nivel popular, a menudo utili-
zando lazos culturales tradicionales; para
tratar a las víctimas de situaciones trau-
máticas, especialmente los niños; para
rehabilitar la infraestructura material y los
recursos naturales, y para desarrollar las

aptitudes empresariales de las mujeres
de las zonas urbanas y rurales en los tres
países.

En Camboya, donde una parte tan im-
portante del pasado ha sido destruida, las
personas de edad han desempeñado un
papel decisivo al ayudar a las comunida-
des a conservar su historia y transmitirla a
las generaciones más jóvenes. Un pro-
yecto de historia oral gira en torno a los
recuerdos de una generación de ancianos
a través de sucesivos años de conflicto,
remontándose a la lucha por la indepen-
dencia. En un vídeo, una anciana habla
acerca de las penurias sufridas bajo el ré-
gimen de los jemeres rojos encabezado
por Pol Pot: “Les hablo a mis hijos acerca
de la época de Pol Pot para que sepan las
dificultades que tuvimos que pasar”,
dice. “A veces me preguntan: ¿Es cierto
lo del Pol Pot? Y yo les digo que sí, que es
cierto.”52

Las Madres de la Plaza de Mayo de la
Argentina llegaron a ser uno de los gru-
pos más notorios de mujeres que mani-
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Si es la publicidad lo que deter-
mina las imágenes mediáticas de la
mujer, incluida la mujer de edad,
¿por qué esas imágenes no han
cambiado a medida que tantas mu-
jeres envejecen? De hecho están
cambiando, lentamente, pero sobre
todo en respuesta a la utilización,
por parte de las mujeres de edad,
del poder económico y político que
poseen como consecuencia de su
mayor número.

En 1999, a fin de promover el
Año Internacional de las Personas
de Edad, el gobierno de Australia se
asoció con la comunidad empre-
sarial para promover imágenes
más positivas. Trabajando con The
Body Shop, una empresa mundial
de cosméticos sensible a los aspec-
tos sociales, creó una campaña
basada en la imagen de Ruby, una
muñeca de formas redondas creada
en 1996 como contraparte de la ul-
tradelgada Barbie. A fin de repre-
sentar a la mujer de edad, The
Body Shop envejeció a Ruby,

agregándole arrugas, un cutis ajado
y canas. El tono humorístico de la
campaña, que utilizaba textos
como "La única manera de evitar
las arrugas es vivir en el espacio ex-
traterrestre o no volver a sonreír
nunca jamás", y "La edad no im-
porta a menos que usted sea un
queso", suscitó la controversia y de-
mandas de una atención más seria.
"Lo que hicimos entonces fue
servirnos de una foto de una mujer
de edad que formaba parte de una
exposición fotográfica muy desta-
cada y controvertida en Australia y
utilizar el lema, ‘Mire más allá de
las arrugas’", dice el director de la
campaña de la coalición. Y esto ha
dado muy buen resultado.
________
Fuente: "Images of Older Women in the
Media", entrevista de la Radio de las
Naciones Unidas a participantes en la mesa
redonda Older Women in the Media, 14 de
octubre de 1999, en Asociación
Estadounidense de Jubilados (AARP), The
Impact of Globalization on the Images of
Older Women, Nueva York, 1999.

Mirar más allá de las arrugas
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festaban para exigir la rendición de cuen-
tas. Este grupo, constituido en 1977,
pedía información sobre la suerte que ha-
bían corrido los hijos de esas mujeres, de-
tenidos por la junta militar y luego “desa-
parecidos”; como los cadáveres nunca se
han encontrado, estas activistas de los
derechos humanos siguen manifestando.
En la actualidad las Abuelas de la Plaza de
Mayo están tratando de recuperar a más
de 200 hijos de sus hijos nacidos en la
cárcel o que desaparecieron tras la de-
tención de los padres. Desde entonces, la
historia ha sido contada por televisión y
en documentales, así como en publica-
ciones y boletines de organizaciones no
gubernamentales. El grupo ha recibido
premios de asociaciones internacionales
de derechos humanos, y también de la
UNESCO y del Parlamento Europeo, ins-
pirando de ese modo la constitución de
otros grupos de madres y abuelas que
exigen justicia y reparación.

IMÁGENES 
DEL ENVEJECIMIENTO

La experiencia de las Madres de la Plaza
de Mayo demuestra que los medios de
comunicación de masas pueden conferir
notoriedad a las mujeres de edad, así
como privarlas de ella, no sólo local-
mente sino también en el plano mundial.
“Tenemos una imagen muy emblemá-
tica de las mujeres de edad, por ejemplo
las Abuelas de la Plaza de Mayo.
Apodadas inicialmente ‘las locas de la
Plaza de Mayo’, han llegado a ser reco-
nocidas en todo el mundo por su bús-
queda incesante de los hijos e hijas de-
saparecidos, así como de los nietos que
fueron objeto de apropiación ilegal.
Representan cabalmente el papel de
abuelas...”53

Una imagen positiva del envejeci-
miento es un requisito para garantizar la
cohesión multigeneracional en la socie-
dad. A través de los años, las imágenes
del envejecimiento, principalmente en los
países desarrollados, han representado
desproporcionadamente a las personas
de edad como un grupo de población en
aumento con necesidades cada vez ma-
yores, vulnerable y frágil, una carga con la
cual nadie desea identificarse. Pero a me-
dida que las sociedades aprenden más
acerca de sus vidas reales, las imágenes
públicas de las personas mayores como

individuos con capacidades y contribucio-
nes significativas que aportar se van arrai-
gando en la mente del público. A estos
cambios contribuyen en buena medida
las propias personas mayores al volverse
más activas y cobrar notoriedad dentro de
la sociedad, y en los procesos de formu-
lación de políticas.

Hoy en día las mujeres de edad se
están organizando de diferentes maneras
para poner de relieve sus contribuciones,
yendo a conferencias y escribiendo
acerca de su labor en Internet. Las redes
nacionales, regionales y mundiales como
la Asociación Estadounidense de
Jubilados (AARP), Older Women’s
Network (OWN) en Europa y HelpAge
International, con sede en Londres y cen-
tros regionales en África, Asia y el
Pacífico, Europa oriental y central,
América Latina y el Caribe, celebran pe-
riódicamente conferencias y mantienen
activos sitios web que establecen víncu-
los entre las personas y los grupos en
todo el mundo. La labor de promoción
con buenos resultados merece la aten-
ción de los medios de difusión e inspira a
imitarla. En Francia, por ejemplo, un
grupo de mujeres de edad ha constituido
una organización no gubernamental lla-
mada Panthères Grises France, después

de haber conocido a la mujer que fundó
las Grey Panters en los Estados Unidos
de América y trabado amistad con ella.

Particularmente importante para lograr
la notoriedad de las mujeres de edad es la
investigación sobre el tema realizada por
las propias interesadas. Las conclusiones
pueden constituir un buen instrumento
de promoción, persuadiendo a los me-
dios de difusión y al público de la necesi-
dad de un cambio de políticas. El primer
paso es permitir que las personas exami-
nen sus vidas y las de sus pares. En una
zona de clase trabajadora en Inglaterra,
por ejemplo, un grupo de mujeres de
edad realizó una encuesta sobre las pro-
pietarias ancianas. Descubrieron que muy
pocas eran conscientes de los servicios a
los cuales podían acceder, entre ellos la
ayuda para reparaciones en el hogar, el
asesoramiento financiero o cupones para
obtener combustible gratis. Muchas se
sentían solas, y casi todas deseaban
tener más actividades sociales. Al llevar a
cabo y dar a publicidad su estudio, hicie-
ron nuevas amistades y además descu-
brieron que sus perspectivas contaban. Si
bien no son investigadoras de carrera,
cuentan en su haber con “toda una vida
de experiencia y sentido común que res-
palda sus actividades”54.

Sybil Francis nació en Jamaica en
1914. Tras muchos años de trabajo
en el desarrollo social y comuni-
tario, a fines del decenio de 1970
comenzó a hacer campaña en pro de
los derechos de las personas de edad
en Jamaica y en 1995 llegó a ser
presidenta del Consejo Nacional
para las Personas de Edad y vi-
cepresidenta del Jamaica Memory
Bank.

La Sra. Francis se ocupó por
primera vez de las cuestiones rela-
tivas al envejecimiento mientras
investigaba las nuevas necesidades
de la sociedad en la University of
the West Indies. "Intuía que eso iba
a llegar", explica. "La necesidad se
hacía sentir cada vez más y la
gente no se estaba ocupando
mucho del asunto."

Ahora bien, no considera que
su experiencia sea singular.
"Conozco varias personas que han
cambiado de carrera tarde en la
vida y han seguido trabajando
hasta los setenta e incluso los
ochenta años", afirma. "Creo que es
importante que la gente reconozca
que las personas de edad son, en la
gran mayoría de los casos, capaces
de desenvolverse perfectamente
bien y que cuentan con valiosa ex-
periencia que aportar durante mu-
chos años después del momento en
que se esperaba que se ‘jubilaran’.
De modo que, a este respecto, estoy
muy satisfecha de ser considerada
una representante positiva de la
generación mayor."
________
Fuente: HelpAge International, Older
Women in Development, Londres, 1995.

Predicar con el ejemplo: Jamaica



MANTENER EL GÉNERO 
Y EL ENVEJECIMIENTO 
EN EL ORDEN DEL DÍA

Durante los dos últimos decenios, la co-
munidad internacional ha procurado inte-
grar las necesidades de las poblaciones
que envejecen en el marco del desarro-
llo sostenible. En 1982, la Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento consti-
tuyó un hito importante para promover la
cuestión del envejecimiento. “El au-
mento de la longevidad de las personas,
que se produce lentamente incluso en
las zonas actualmente en desarrollo,
constituye un recurso oculto de las eco-
nomías nacionales que, de estimularse y
usarse debidamente, puede contribuir a
... sostener a los ancianos rurales como
participantes activos en la vida nacional y
la producción y no como víctimas pasi-
vas y vulnerables del desarrollo.”55 Poco
tiempo después, al clausurarse el
Decenio para la Mujer en 1985, las
Estrategias de Nairobi orientadas hacia
el futuro para el adelanto de la mujer de-
clararon que “el envejecimiento, como
fase del desarrollo, constituye un desa-
fío para la mujer. En esta etapa de la
vida, la mujer debe ser capaz de aprove-
char las nuevas oportunidades en forma
creativa”.

Durante el decenio siguiente, el enve-
jecimiento de la población fue integrado
en el marco del desarrollo gracias a una
serie de conferencias de las Naciones
Unidas sobre el medio ambiente, la po-
blación, el desarrollo social y la mujer. Al
mismo tiempo, la conciencia de la inte-
racción del género y el envejecimiento,
así como la investigación sobre el tema,
fueron en aumento en todo el mundo.
Por ello, la Declaración de Río sobre el
Medio Ambiente y el Desarrollo (1992),
aprobada en la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo (1992), si bien
no se refirió a la condición de las perso-
nas de edad como grupo, reconoció la ne-
cesidad de combinar las preocupaciones
ambientales y las cuestiones de pobla-
ción en un marco de desarrollo dedicado
a la mitigación de la pobreza, los medios
de vida sostenibles, la salud y la calidad
de vida, así como la potenciación del
papel de la mujer y la igualdad de los gé-
neros.

Dos años más tarde, en la Conferencia
Internacional sobre la Población y el
Desarrollo celebrada en 1994 en El Cairo,
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El 1º de febrero de 2002, el Comité
para la Eliminación de la Discri-
minación contra la Mujer, que 
observa la aplicación de la Con-
vención en los Estados Partes,
aprobó una declaración dirigida 
a la Segunda Asamblea Mundial
sobre el Envejecimiento. Esta 
contribución del Comité, que se
refleja a continuación, está en-
caminada a poner fin a la dis-
criminación contra las mujeres
de edad mediante la Convención.
"1. El Comité para la Elimi-
nación de la Discriminación con-
tra la Mujer celebra la convo-
cación de la segunda Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento
que se celebrará en Madrid e insta
a que se preste especial atención a
las necesidades particulares de las
mujeres de edad. La situación de
estas mujeres interesa al Comité,
que es el órgano de las Naciones
Unidas creado en virtud de un
tratado con el mandato de super-
visar la aplicación de la Con-
vención de 1979 sobre la elimi-
nación de todas las formas de
discriminación contra la mujer.
En esta Convención, a menudo
descrita como la declaración in-
ternacional de derechos de la
mujer, se define lo que constituye
discriminación de ésta y se es-
tablece un programa para la adop-
ción de medidas a nivel nacional
encaminadas a poner fin a esa dis-
criminación.
"2. La Convención es un instru-
mento importante para atender la
cuestión específica de los dere-
chos humanos de las mujeres de
edad. La discriminación contra la
mujer en todos los ámbitos de su
vida y durante toda su vida tiene
consecuencias graves y complejas
cuando llega a una edad avanzada.
El Comité utiliza cada vez más la
Convención para poner de mani-

fiesto la discriminación que pade-
cen las mujeres de edad en todos
los países del mundo y, en sus
conclusiones, ha propuesto man-
eras de mejorar la calidad de vida
de esas mujeres. En concreto, el
Comité ha recomendado que se
adopten medidas para, entre
otras, resolver la situación de las
mujeres de edad que viven en la
pobreza, especialmente en las
zonas rurales; para atender las
necesidades físicas, económicas y
emocionales de las mujeres de
edad; y para mejorar el acceso de
las mujeres de edad a la atención
de la salud.
"3. Por consiguiente, el Comité
insta a los Estados Partes a que in-
cluyan e integren la perspectiva
de la mujer en todos los aspectos
de las estrategias internacionales
de acción sobre el envejecimiento
que se propongan.
"4. El Comité hace especial hin-
capié en que los gobiernos deben
recopilar y analizar datos estadísti-
cos desagregados por sexo y por
edad para evaluar mejor las condi-
ciones de vida y, en concreto, la
incidencia de la pobreza y de la vi-
olencia contra las mujeres de todas
las edades, y destaca la importan-
cia de formular y aplicar progra-
mas en que se tenga en cuenta el
ciclo vital al ocuparse del bienestar
y la capacitación de las mujeres de
edad en los planos económico y so-
cial.
"5. Además, el Comité re-
comienda que se preste especial
atención a la mejora de la edu-
cación continua de las mujeres de
edad. En concreto, recomienda
que se adopten medidas para in-
crementar los niveles de alfabeti-
zación de las mujeres de edad 
y para reducir las diferencias
entre las mujeres de edad de las
zonas urbanas y rurales en cuanto 

Los derechos humanos de las mujeres de edad

(continued on page 15)
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los defensores de las personas de edad
trabajaron estrechamente con los grupos
de mujeres para asegurarse de que en el
Programa de Acción definitivo se hiciera
referencia a las personas de edad. En el
documento se hizo hincapié en la necesi-
dad de proporcionar sistemas de apoyo a
largo plazo y de realzar los mecanismos
de autosuficiencia para servir a las perso-
nas de edad, especialmente a las muje-
res de edad. El año siguiente, la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Social reco-
noció la vulnerabilidad de las personas de
edad, en términos de exclusión social, po-
breza y marginalización, y al mismo
tiempo destacó la contribución positiva
que las personas de todas las edades
pueden aportar a la construcción de una
sociedad armoniosa. Subrayó la necesi-
dad de garantizar que las personas de
edad sean integradas en sus comunida-
des, así como la importancia de atender a
las necesidades de las mujeres de edad a
través de programas de protección social
y apoyo social56.

Estos documentos normativos mun-
diales fueron complementados por los 18
Principios de las Naciones Unidas en favor
de las Personas de Edad, promulgados en
1991. En ellos se imparte orientación a los
gobiernos para lograr la independencia, la
participación, la atención, la realización, la
seguridad y la dignidad de esas personas.
La Asamblea General, al declarar 1999
Año Internacional de las Personas de
Edad, hizo hincapié en la integración de
las personas de edad como un recurso, y
no como una carga para la sociedad. Su
tema, “Hacia una sociedad para todas las
edades”, fue escogido para fomentar las
contribuciones y favorecer el diálogo a tra-
vés de todas las generaciones.

La atención a las necesidades de las
mujeres de edad refleja la conciencia
cada vez mayor de que las mujeres
constituyen la mayoría de las personas
de edad, así como la mayoría de los
1.300 millones de personas que viven en
la pobreza en todo el mundo. Se reco-
noce que a través de todo el ciclo vital,
las mujeres afrontan la discriminación
por lo que atañe a las oportunidades de
educación y empleo, el ingreso, el ac-
ceso a los recursos económicos y la di-
visión del trabajo en el hogar, todo lo
cual redunda en una mengua de su bie-
nestar años más tarde. La Plataforma de
Acción de 1995, aprobada en la Cuarta
Conferencia Mundial sobre la Mujer ce-
lebrada en Beijing, pidió la igualdad de

los géneros y la potenciación del papel
de la mujer durante todo su ciclo vital
como condiciones previas para el logro
de la seguridad política, social, econó-
mica y ambiental y el bienestar. Más
tarde, la Comisión de la Condición
Jurídica y Social de la Mujer (Naciones
Unidas) reconoció la importancia del gé-
nero en todos los aspectos del envejeci-
miento de la población. Examinó la con-
dición de las mujeres de edad en 1998 y
contribuyó al Año Internacional de las
Personas de Edad, 1999.

En este momento en que la comunidad
internacional convoca la Segunda Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento en
Madrid, España, en abril de 2002, es crucial
que los aspectos del envejecimiento rela-
cionados con el género continúen reci-
biendo atención de manera sistemática. La
comunidad internacional necesita consoli-

dar los logros ya obtenidos y utilizar la
Segunda Asamblea Mundial sobre el
Envejecimiento como ocasión para mante-
ner el impulso y fortalecer su compromiso
respecto a la potenciación del papel de las
mujeres de edad en todo el mundo. Es par-
ticularmente importante integrar las pers-
pectivas de género en el Plan de Acción
Internacional sobre el Envejecimiento, el
documento final, que constituirá un plan
maestro para responder a las oportunidades
y desafíos del envejecimiento individual y
de la población en el siglo XXI, con la meta
última de promover el desarrollo de una
“sociedad para todas las edades”. A me-
dida que las mujeres de edad sobrepasan
en número a los hombres de edad, y cada
vez más entre los más ancianos, la situa-
ción de esas mujeres en todas partes debe
constituir una prioridad para la acción nor-
mativa.

a su grado de alfabetización.
Recomienda asimismo que se 
elaboren y apliquen políticas y
programas con criterios de género
en los que se tengan en cuenta las
necesidades específicas de las mu-
jeres de edad y, en concreto, las
relacionadas con su bienestar
físico, mental, social y econó-
mico.
"6. Por diversas razones, como el
trabajo no retribuido en activi-
dades económicas familiares no
estructuradas, el trabajo a tiempo
parcial, las interrupciones de la
vida profesional y la mayor pres-
encia en puestos de trabajo poco
remunerados, las mujeres de edad
no suelen tener cobertura sufi-
ciente en los planes de seguro de
enfermedad y de pensiones. La
migración y el desmoronamiento
de las estructuras de apoyo famil-
iares han determinado que
muchas mujeres de edad depen-
dan de una asistencia pública
cuyos proveedores no han
recibido formación para recono-

cer o atender sus necesidades ed-
ucativas, económicas y sanitarias.
El Comité recomienda que la
cuestión de los cuidados que nece-
sitan las mujeres de edad se es-
tructure en medidas de política
pública, con el fin de establecer la
responsabilidad de la sociedad
por su bienestar. Los cuidados
prestados por familiares deben ser
alentados y reconocidos social y
económicamente.
"7. Debería reconocerse espe-
cialmente la contribución de las
mujeres a sus familias, a la eco-
nomía nacional y a la sociedad
civil a lo largo de toda su vida: es
preciso eliminar los estereotipos
y los tabúes que impiden que las
mujeres de edad sigan aportando
su contribución."
________
Fuente: Comité para la Eliminación de la
Discriminación contra la Mujer, 26º período
de sesiones, 14 de enero a 1º de febrero
de 2002. La información sobre el Comité
puede encontrarse en
http://www.un.org/womenwatch/daw/ceda
w/committee.htm .

(continued from page 15)
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OBSERVACIONES FINALES

El último decenio ha aportado reconoci-
miento internacional a las dimensiones
del envejecimiento relacionadas con el
género. Preparado el terreno para tratar
las desigualdades que afrontan las mu-
jeres de edad de resultas del papel de-
terminado por el género que desempe-
ñan en la sociedad, es hora de
concentrarse en sus capacidades y en
la importante misión que cumplen en la
familia y a nivel de la comunidad.

Es preciso que las mujeres de edad
permanezcan plenamente integradas en
la vida de la sociedad para que puedan
continuar llevando vidas productivas
hasta la vejez. Día a día y en todo el
mundo, hacen la vida más llevadera para
las generaciones sucesivas, de diversas
maneras. Con demasiada frecuencia sus
esfuerzos no son reconocidos. Deben
ser alentadas y apoyadas, dándoles los
medios de realizar sus actividades no
sólo cuidando de otras personas en el
hogar, sino también en calidad de con-
sejeras, orientadoras, responsables de la
adopción de decisiones y pacificadoras.
En tanto que los hombres de edad sue-
len participar en la vida cívica y pública
de las comunidades, a menudo desem-
peñando cargos de adopción de decisio-
nes, rara vez ocurre lo mismo con las
mujeres de edad. Muchas de ellas hacen
frente a estereotipos sumamente arrai-
gados cuando la sociedad espera que se
ocupen tranquila y discretamente de las
cuestiones de familia, en lugar de actuar
en la esfera pública.

La sociedad ha de cambiar la manera
de considerar a las mujeres de edad: no
constituyen una carga, sino un recurso
vital y valioso. Han de ponerse en tela de
juicio los estereotipos corrientes de la
mujer madura como ser frágil, indefenso
y enfermo. Los medios de difusión tie-
nen un importante papel que desempe-
ñar en la modificación de estos estereo-

tipos negativos. La cultura popular refle-
jada en la publicidad se centra en las mu-
jeres jóvenes y sanas; sin embargo, cada
vez más mujeres son menos jóvenes, y
siguen gozando de buena salud. Los me-
dios de difusión siguen transmitiendo
imágenes estereotipadas de mujeres de
edad como personas dependientes, con-
sumidoras de servicios de seguridad so-
cial y salud pública; ahora bien, constitu-
yen un grupo diverso formado por
miembros de la sociedad creativos y pro-
ductivos. Alentar a los medios de difu-
sión a que corrijan tales representacio-
nes erróneas, y se centren en imágenes
que reflejen la diversidad de las vidas de
las mujeres de edad, conseguirá en
buena medida mejorar las relaciones in-
tergeneracionales.

También los gobiernos deben con-
centrarse en el envejecimiento produc-
tivo para la mujer, cuando las oportuni-
dades de los años más jóvenes pasan a
ser el material con que se construye una
vejez activa, saludable y participativa.
Hace falta más investigación para com-
prender mejor los vínculos entre la po-
breza, el envejecimiento y el género, y
para contribuir a formular respuestas
normativas eficaces. Los sistemas de
protección social deberían responder efi-
cazmente a las necesidades de las mu-
jeres de edad, especialmente elimi-
nando la discriminación en los planes de
pensión. Las medidas prácticas deberían
encaminarse a mejorar sus condiciones
de vida y a lograr la seguridad econó-
mica y la buena salud y el bienestar para
esas personas. El maltrato y la violencia
de que son víctimas las mujeres deben
ser combatidos efectivamente a través
de la legislación y con medidas preventi-
vas y de protección. El aprendizaje a lo
largo de toda la vida ayudará a las muje-
res de edad a mantenerse en el centro
de la sociedad.

Por último, la política pública también
debe ocuparse de las personas que cui-

dan de otras en un esfuerzo general por
promover la igualdad de los géneros y la
potenciación del papel de la mujer. Son
las mujeres las que por lo común cuidan
de otras personas, ancianos y enfermos,
y muchas de las que desempeñan este
papel necesitan apoyo, del gobierno, de
los hombres, de la sociedad, y de servi-
cios como grupos de autoayuda, aseso-
ramiento y capacitación especializados,
y respiro, para beneficio de todos.
Este número de La mujer2000 fue re-
copilado por la División de las Naciones
Unidas para el Adelanto de la Mujer jun-
tamente con Karen Judd, Consultora.

Este número de la mujer2000 ha sido preparado por la División para el Adelanto de la Mujer de las Naciones Unidas con la colaboración de Margaret Owen, Consultora.

El diseño de la cubierta es una
adaptación de “Evaluación”, 1997, 
por Edwina Sandys.
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ALGUNOS RECURSOS SOBRE 
EL ENVEJECIMIENTO

Libros

Asociación Estadounidense de Jubilados (AARP), 
Older Women as Beneficiaries of and Contributors 
to Development: International Perspectives, Nueva York,
AARP, 1991. Si bien algunos datos han perdido actualidad,
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social en diferentes partes del mundo.
David R. Phillips, comp., Ageing in the Asia-Pacific
Region: Issues, Policies and Future Trends, Routledge,
Londres, 2000.

Informes

Asociación Estadounidense de Jubilados (AARP), 
The Impact of Globalization on the Images of Older
Women, Report of International Symposium, octubre
13–15, 1999. Estudios de casos de los países en desarrollo
que exploran las imágenes femeninas transmitidas en las
películas y los films de televisión comerciales importados y
sus repercusiones complejas en las normas y estereotipos
tradicionales de diferentes culturas.
FNUAP, Estado de la Población Mundial 1998: Las Nuevas
Generaciones. Nueva York, FNUAP, 1998.
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Report, Poverty, Independence & the World’s Older
People, 1999.
Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos
y Sociales, La situación del envejecimiento de la población
mundial: Hacia una sociedad para todas las edades.
Nueva York, Naciones Unidas, 2001.
_____ Preparativos de la Segunda Asamblea Mundial
sobre el Envejecimiento, Informe del Secretario General, 
13 de diciembre de 2000, E/CN.5/2001/PC/2.
_____ El Maltrato de las Personas de Edad, Informe del
Secretario General, febrero de 2002. Este informe, que
aparecerá en febrero de 2002, presenta un panorama sucinto
de un ámbito acerca del cual la investigación realizada hasta
la fecha es escasa, especialmente a nivel mundial.
_____ Situación de la Mujer en el Mundo, 2000;
Tendencias y Estadísticas. Nueva York, Naciones Unidas,
2000.
_____ World Population Prospects — the 2000 Revision,
Nueva York, Naciones Unidas, 2001.
Naciones Unidas, Instituto Internacional sobre 
el Envejecimiento, Meeting the Challenges of Ageing
Populations in the Developing World. Malta, INIA, 
1996. Análisis específicos por país de las tendencias
demográficas, sociales y económicas en el mundo 
en desarrollo.
OIT, Realizing Decent Work for Older Women Workers,
Ginebra, 2001.

Documentos de información

HelpAge International publica documentos de información
y de posición sobre el envejecimiento en un contexto 
de derechos humanos y desarrollo, entre otros “Gender
and Ageing: A position paper”, noviembre de 2000;
“Intergenerational Approaches to Poverty Eradication and
Social Exclusion”, febrero de 2001; “Equal Treatment,
Equal Rights: Ten Actions to End Age Discrimination”,
noviembre de 2001.

Revistas y periódicos
Ageing in Africa, HelpAge International.
Ageing and Development, un boletín de HelpAge
International.
Ageing International, revista trimestral de la Federación
Internacional sobre el Envejecimiento, Montreal, Canadá.
Boletín sobre el Envejecimiento, Secretaría de las
Naciones Unidas, División de Política Social y Desarrollo.
BOLD, revista trimestral del Instituto Internacional sobre 
el Envejecimiento, Malta.
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Global Ageing Report, revista bimensual de la Asociación
Estadounidense de Jubilados (AARP).
Mujeres de Europa, periódico trimestral sobre 
las mujeres de edad en la Unión Europea.

Sitios Web

Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento

http://www.madrid2002-envejecimiento.org/
Información actualizada acerca de la Segunda Asamblea
Mundial sobre el Envejecimiento, Madrid, abril de 2002.

Sistema de las Naciones Unidas

http://www.fao.org
Envejecimiento y poblaciones rurales, Organización 
de las Naciones Unidas sobre la Agricultura 
y la Alimentación (FAO).

http://www.inia.org.mt
Actividades realizadas por el Instituto Internacional sobre
el Envejecimiento.

http://www.ilo.org/public/english/employment/skills/older/
Trabajadores de edad, Organización Internacional del
Trabajo (OIT).

http://www.un.org/esa/socdev/ageing/
Información acerca del Programa de las Naciones Unidas
sobre el Envejecimiento, Departamento de Asuntos
Económicos y Sociales.

http://www.unfpa.org/swp/swpmain.htm
Información sobre el Estado de la Población Mundial,
2000, Fondo de Población de las Naciones Unidas
(FNUAP).

http://www.un.org/popin/
La Red de Información sobre Población (POPIN) 
de las Naciones Unidas vincula a las instituciones 
de población organizadas en redes regionales y nacionales
en África, Asia y el Pacífico, América Latina y el Caribe,
Europa y América septentrional.

http://www.un.org/esa/socdev/ageing/worldbank200106.htm
Las iniciativas del Banco Mundial en relación con 
el envejecimiento.

http://www.who.int/m/topics/ageing/en/index.html
Cuestiones relativas al envejecimiento, Organización
Mundial de la Salud (OMS).

http://www.womenwatch.org
El portal del sistema de las Naciones Unidas en Internet
sobre el adelanto de la mujer y la potenciación de su
papel. Pueden encontrarse en él los documentos más
recientes de las Naciones Unidas. Se proveen, además,
enlaces con organizaciones no gubernamentales de todo
el mundo que se ocupan de la situación y los derechos
de la mujer.

Organizaciones intergubernamentales
http://www.europa.eu.int/comm/employment_social/soc-
prot/ageing/index_en.htm
Abarca la política sobre el envejecimiento de la Comisión
Europea.

http://www.oecd.org
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos
(OCDE).

Organizaciones no gubernamentales e instituciones
académicas

http://www.aarp.org/
Se reseña la labor de la Asociación Estadounidense de
Jubilados (AARP), organización de personas de edad con
sede en los Estados Unidos de América.

www.aarp.org/intl
Sitio internacional de la Asociación Estadounidense de
Jubilados (AARP).

http://www.soc.surrey.ac.uk/crag/
Abarca el Centre for Research on Ageing and Gender of
the Department of Sociology, University of Surrey.

http://www.globalaging.org
Proporciona documentos pertinentes de las Naciones
Unidas, investigaciones y análisis de diferentes fuentes,
incluidos puntos de interés para las mujeres de edad e
información sobre las actividades realizadas por Acción
Mundial sobre el Envejecimiento.

http://www.helpage.org
Provee artículos noticiosos periódicamente actualizados y
reseña la labor de HelpAge en todo el mundo.

http://www.liv.ac.uk/HumanAgeing/
Abarca el Institute of Human Ageing, University of
Liverpool.

http://www.apsoc.ox.ac.uk/Research_Demography.html
Abarca el Oxford Centre on Population Ageing of the
Department of Social Policy and Social Work, University
of Oxford.

http://www.owl-national.org/
Provee información sobre OWL, organización
estadounidense que trabaja en pro del mejoramiento de
la condición y la calidad de vida de las mujeres de edad
mediana y edad madura.

http://www.own-europe.org
Vincula a los grupos de mujeres de edad a través de
Europa proveyendo información sobre investigaciones y
programas realizados por las mujeres de edad y acerca
de ellas.

http://lexis.pop.upenn.edu/aging/agingres.html
Provee información sobre las actividades realizadas por el
Population Studies Centre, University of Pennsylvania.

http://www.tfl-forum.org.uk/
Provee información sobre el Technology for Living Forum
UK, iniciativa fomentada por Help the Aged y Counsel
and Care, a fin de apoyar la independencia y enriquecer
las vidas de las personas de edad mediante la utilización
de las nuevas tecnologías.

http://www.wfsnews.org
Proporciona artículos de información escritos por mujeres
y sobre ellas, incluidas las de edad, en diferentes países,
especialmente del mundo en desarrollo.
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CD-ROM Women Go Global
The United Nations and the International Women’s Movement, 1945-2000

Un CD-ROM multimedia, interactivo y de fácil uso sobre los acontecimientos que han estado determinando el programa internacio-
nal para la igualdad de la mujer desde la creación de las Naciones Unidas en 1945 hasta el año 2000 ofrece a los grupos de muje-
res, a las organizaciones no gubernamentales, a los educadores, a los periodistas y a los gobiernos la historia fascinante de la lucha
por la igualdad de los géneros llevada a cabo por medio de las Naciones Unidas.

Women Go Global indica los jalones que han marcado las iniciativas de las Naciones Unidas y el movimiento internacional de mu-
jeres para lograr mayor igualdad entre los géneros.
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Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995) y de los foros no gubernamentales paralelos, analiza la importante función de la
Comisión de las Naciones Unidas sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer y suministra información actualizada sobre la apli-
cación de la Plataforma de Acción de Beijing y los resultados de Beijing+5.

Este CD-ROM especial le permitirá:
• Escuchar a Eleanor Roosevelt leyendo una carta a las mujeres del mundo en la primera Asamblea General de las Naciones Unidas

en 1946.
• Conocer a las mujeres que fueron arquitectas del movimiento femenino en las Naciones Unidas.
• Enterarse de cómo las Naciones Unidas han pasado a ser un lugar para que las mujeres hagan presión y establezcan redes de 

contacto y trabajo.
• Emprender un viaje virtual hacia las cuatro conferencias mundiales sobre la mujer y compartir las interesantes actividades para-

lelas organizadas por las organizaciones no gubernamentales.
• Obtener los resultados definitivos de Beijing+5 y enterarse directamente de la visión de las mujeres para el siglo XXI.

También se incluye una bibliografía selectiva e hiperenlaces con sitios web claves, tales como "Womenwatch", el portal de
Internet de las Naciones Unidas sobre las cuestiones relativas a la mujer, así como una lista de archivos de países sobre la historia
de las mujeres y los perfiles de más de 200 personas clave que participan en el esfuerzo mundial.

No. de venta: E.01.IV.1  • ISBN 92-I-1302110  • Precio: $19.95

Todos los pedidos de América del Norte, Los clientes de Europa, África 
América Latina y el Caribe y Asia y el Oriente Medio
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Publicaciones de las Naciones Unidas United Nations Publications
Room DC2-853, 2 UN Plaza Sales Office and Bookshop
New York, NY 10017, USA CH-1211, Geneva 10, Switzerland
Teléfono: (212) 963-8302; Teléfono: 41 (22) 917-0027
Llamada sin cargo: 1-800-253-9646 (sólo en Norteamérica) Fax: 41 (22) 917-0027
Fax: (212) 963-3489 Correo electrónico: unpubli@unog.ch
Correo electrónico: publications@un.org

División de las Naciones Unidas para el Adelanto de la Mujer
Recursos de información a través de Internet

Para tener acceso a la información disponible en las bases de datos de la División para el Adelanto de la Mujer en la
Internet siga las instrucciones siguientes:
Para tener acceso al sitio de la División para el Adelanto de la Mujer en la World Wide Web apunte su explorador a:
http://www.un.org/womenwatch/daw 
En esa dirección encontrará enlaces para:
Información acerca de la División 
para el Adelanto de la Mujer: http://www.un.org/womenwatch/daw/daw/index.html
Beijing+5: http://www.un.org/womenwatch/daw/followup/beijing+5.html
Noticias: http://www.un.org/womenwatch/daw/news/index.html
Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación
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